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símiles homintbus expectantlbus Dominum 
suum ¿ & c . Luc . cap . i^ . 

gw^ manducat meam carnem ^ £sf m^wm 
sanguínem ] &f¿. Joan, cap; 

I la deposición de los Santos fuera 
el único testimonio sobre el méri
to de sus acciones 5 podría acaso 
ser menos reprehensible la invec* 

tiva con que deshonran los libertinos de nues
tros tiempos la Religión r que recibieron en el 
Bautismo. Si no hubiéramos de formar otro 
concepto de los Héroes del Christianismo, que 
«1 que ellos tenían de sí mismos ^ -poco nos 
embarazara el empeño de publicar sus elogios, 
y en vano os hubiera congregado en este ma-
gestuoso Templo el piadoso deseo de oir el 
Panegírico 9 que me está encargado de aquel 
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(2) 
Varón esclarecido, que ennoblece con el exem-
plo de su prodigiosa vida este sagrado teatro. 
L a alta idea , que justamente formó en voso
tros la mas discreta eloqüencia de mi preex
celso Padre y Hermano Miguel de los Santos, 
fácilmente se desfigurára , resonando en vues
tros oidos el eco de aquellas voces , con que 
se publicaba el menor de los nacidos. Del tri
bunal de vuestra bien fundada piedad apelara 
al de su temerosa conciencia; y quando vues
tros labios le tributáran las alabanzas debidas 
á uno de los m s insignes portentos de la gra
cia , os reconviniera con la falta de conoci
miento de su interior , ó con él exceso de vues
tra indulgencia, exercida por engaño con dis
pendio de la verdad. Por último vtodos los ho
nores , todas vuestras aclamaciones de Santo, 
no fueran bastante para arrancar de su humil
dísimo corazón la persuasión firnie en que esta
ba de ser lo mas abominable de quanto encier
ra en sus senos el abismo ( i ) . 

¿Qué os parece , discretos oyentes mios^ 
podrán servir estos colores para formar su r# 
trato? ¿Unos rasgos de esta clase podrán caus^ 

(i) Se consideraba peor, y mas abominable que los de-
moaíos. Competid* de la Vida, liba, cap,i$9 



(3) 
en vuestra alma aquella imagen , que os sirva 
de modelo para llegar á la cumbre de la per
fección christiana ? N o los hay mas propios: 
bien lo sabéis. Estas expresiones, tanto mas 
sublimes , quanto mas humillantes, son el mas 
claro indicio de su grandeza. Son un velo mis
terioso y delicado v que texido á expensas de 
su propio conocimiento , defiende lo mas puro 
del tabernáculo de su pecho, para que no lo 
empañe el polvo , que levanta la soberbia de 
nuestro barro. Son las centinelas , que guar
dan con el mayor esmero un tesoro inestima
ble oculto en el campo de su purísima alma. 
E n su fondo , si os fuera posible, hallárais un 
depósito de caridad tan fina , que en su esti
mación , quanto es y vale todo lo criado 9 no 
le merece mas que un desprecio : Omnem subs-
tantiam pro dilectione , quasi nihil despiciet [i}. 
Si toda su ingeniosa industria no fué capaz a 
ocultarnos aquella serie de acciones sublimes, 
que manifestándole agradable á Dios , le h i 
cieron admirable al mundo , respetable á los 
Angeles r útil á sus próximos ^ y formidable 
a l infierno ; ¿qué no hubiera admirado en su 
corazón nuestro respeto, á ser menos impene-

(i) Cant. cap.8. [ t\j 



(4) 
í rab le -h valla ^ con que impidió el tránsito á 
io interior de este santuario su humildad? 

Sin embargo 5 corrió esta no tiene derecho 
sobre las vktüdes ya éónsumádas h'éé>enk¿'fir~ 
miorem prophñUum sétmtímm Un testimo
nio irreíVagable nos instruye en algo de lo mu
cho que ocultó á nuestra noticia su recato^ 
Aquel gran Dios ^ que sé reservó el derecho 
de abrir el libro de las vidas de sus escogidos, 
quando sea §ü voluntad ser glorificado en ellos, 
rompió los sellos , para hacer patente al mun
do , en gloriosa exaltación de su nombre , el 
caudal de gracia, con qiie enriqueció á este 
m fidelísimo Siervo con una magnificencia co
mo suya t Multarn gloriam fecit Dominus mag^ 
ntficéntia sua (2). Oid , pues , la voz del Cielo. 
E l Padre Eterno, no ya eclipsando las lum
breras del Universo , sino aumentando con un 
nuevo astro los resplandores del emisferio C a 
tólico , glorifica otra vez á su hijo natural, de
clarando por singular entre los adoptivos á M i 
guel. E l Unigénito de Dios Padre testifica ser 
el centro de.sus delicias, el objeto de sus ca
riños , el depositario de su mismo corazón. E l 

(1) 2. Petr. cap.i. 
(2) Ecclesiastici cap.44. - • 



(5) 
Espíritu Santo nos dice ser la hoguera de sus 
incendios, el volcan de sus amorosas llamas, y 
la morada magnífica, que preparó á su soberanía. 

L a Santísima Trinidad Fieles , nos dice 
esto , quando por su legítimo intérprete el Orá
culo de Roma N . SS. P* Pió V I . pone solemne^ 
mente en el catálogo de los Bienaventurados al 
Beato Miguel de los Santos, Presbítero , Re
ligioso profeso de la esclarecida Orden de Des
calzos de la Santísima Trinidad , Redención de 
Cautivos. E n nada varío estas expresiones. ¡Pero 
quién pudiera referir con toda su extensión las 
restantes ! E n los períodos mas enérgicos oye
rais el Panegírico completo , que de su herois--
tno hace el Juez Supremo de la Iglesia Uni
versal. E l vivir mortificado , dar buen exem-
pío con la antorcha de sus virtudes , estar pre
venido en la segunda y tercera vigilia , en la 
juventud y edad mayor , con el repuesto de 
buenas obras para recibir á su Señor : carác
ter con que distingue el Evangelio á los fie
les siervos , que por vigilantes corona en la 
bienaventuranza ( i ) , es una suprema dicha, que 
logran pocos: Paucl vero ^fcai (2)1 pero Mi-* 

(1) Luc. cap. 12. 
(2) Matth. cap. 20. 



g u e l , dice el Oráculo de la Iglesia, fué des
de su infancia, en quanto comprehende la per
fección evangélica, un hombre ciertamente ex
celentísimo: V ir certé prxclarissimus ( i ) . Fué 
una de aquellas almas extraordinarias, en las 
que , haciendo el Altísimo alarde de su l i 
beralidad infinita, derrama á manos llenas to
das las riquezas de su bondad y misericordia: 
Misericordias Domlni , &f divitias bonitatis 
sute (a)* 

Sobre este testimonio del Cielo , que co
mo infalible ha de prevalecer á los clamores 
de su humildad, debe afianzarse aquel alto con
cepto, que de su eminente santidad habéis for
mado por las dos eloqüentísimas Oraciones , en 
que se han publicado sus virtudes. N o digo esto 
porque quiera tomarme el empeño de celebrar 
tan superiores talentos. Dispensadme , Sabios, 
Reverendísimos Prelados , Venerable y R e l i 
giosísima Asamblea, dispensadme esta obliga
ción , en que vuestra fineza pusiera á mi reco
nocimiento , si un lugar , que llena Dios con 
toda la magestad de su grandeza , permitiera 
quemar inciensos mas que á la Deidad , que 

{i) Decret. approb.Miraculor. 
(2) Bull. Beatific. 



(7) 
preside en ese trono. Asis t i r , y obsequia r al 
Cordero Divino personas del mayor carácter 
y autoridad , de méritos tan distinguidos , co
mo indican las coronas de sus premios , es muy 
propio y muy antiguo ; pero elogiar , tributar 
cánticos y alabanzas mas que al Autor de las 
maravillas, que admiramos , es cosa impropia, 
y no usada, por lo menos en aquel tiempo: 
Sedenti in throno ¿ & Agno , benedictio , honor¿ 
& gloria (i)* 

L o decia solo por disminuir el asombro coa 
qué mirarais esta gran dicha de mi Religión 
Sagrada , á no tener presente, que toda la Re* 
ligion Trinitaria es obra especialísima de nues
tro Dios Trino y Uno. Nadie lo duda, sino pa
ra incurrir la nota de necio, ó de temerario. 
L a Capital de Francia puede deponer del pro
digio : á presencia de todo el Orbe en la Ciu« 
dad de Roma se repitió el milagro : y el Vati
cano mismo lo publica (2). ¿Pues q u é , de tan 
augustos principios podíamos prometernos pro
gresos menos felices? No ciertamente. Un se
gundo Gabriel r destinado del Cielo para con
tinuar los obsequios de su Rey na con la Salu-

(1) Apoc. cap. 4. & 5. 
(2) Eccles. in Offic. S* P. N. Joan, de Matb, 

B 



itacion Angé l i ca , fué el fruto preciosísimo de 
'mi muy amada y religiosísima Familia Obser-
-vante. Un Beato Simoa de Roxas, que enamo
rado Capellán de María Santísima , no pudo 
aquietar las ansias de su corazón amoroso, has
ta que, incorporado con los Coros Celestiales, 
logró el saludar eternamente con el Ave M a 
ría á aquella Señora , que después de D i o s , es 
^el embeleso de los Bienaventurados : Ab ómni
bus offictosissimé salutata ( i ) . Un otro Miguel 
habia de ser la flor primera , que de su jardin 
ameno ofreciese mi Descalcez á su Señor en 
olor de suavidad. Un M i g u e l , s í , que á imita-
•cion del Príncipe de las Gerarquías Angélicas, 
armado su pecho y brazo de todo el poder de 
Dios , como demuestra ese devotísimo Simula
cro , sea el Caudillo de aquel Esquadron glorió-
so, que de su hábito y profesión componen la 
Celestial Mi l i c i a , y esperamos ver en los A l 
tares. 

¡Qué ocasión esta. Madre mia, Sagrada Re* 
"ligion de Trinitarios Descalzos , qué ocasión 
-tan oportuna para insinuar lo agradable, que 
«siempre fuistes á la Trinidad Beatísima! ¡Qué 
motivo tan justo, para esplayarme en tus loores, 

(i) S. Ambros. 



(9) 
si mi admiración en este punto no excediera á 
mi suficiencia! Pero no , no es necesaria, que 
en tus mismas obras vinculastes tus elogios. 
Aquel agigantado espír i tu , mayor que todas 
las tribulaciones del mundo, hombre verdade
ramente Apostólico , nuestro Venerable P. F r . 
Juan Bautista de la Concepción , cuyas virtu
des en grado heroyco declaró N . SS. P. Clemen
te XIII 5 y cuya Beatificación esperamos ya muy^ 
próxima , será siempre tu mayor lustre, tu ho
nor', y tu ornamento. Un Venerable P. F r .Tho-
mas de la Vi rgen , cuyá portentosa vida tieáe 
en admiración á aquel respetable Senado , á 
quien concede el Cielo la discreción de ess 
píritus ( i ) , te ilustra. L a prodigiosa multitudi 
de Antonios ^ é Hilariones^ que ea dictamen de 
pluma nada apasionada [2) , formastes en tus 
Claustros, te hace admirable ; y la gloria de 
este famoso Héroe , objeto de los presentes cu l 
tos , toda es tuya. Filii gloriam cum Matre non: 
%am commuñemjudko ^quam, eamdem (3). . f oí 

Miguel solo ^ fieles ^ M i g u e l ; este Angel^ 
(1) Admíra la prodigiosa vida de aquel Siervo de Díos* 

la Sagrada Congregación de;Ritos. - ZúiU 
(2) Censura primera de la primera parte de nuestras 

irónicas. 
Anoold»: Carnot. --ds-Laud^B. •U.Maryu. • . i 

' B ij 



(10) 
que se levanta desde el Oriente de mi Reforma 
con el sello mas propio de Dios v i v o , bastaba 
para su mejor Panegirista. ¡O Sabios! y si la 
grandeza de vuestros pensamientos comunicára 
alguna á los mios; y si lo sublime de las accio
nes , de que debo hablar, diera alguna valentía 
á mis palabras, lo fuera yo menos mal de sus 
virtudes! M e contentaré con referirlas, con
siderándole 

VICTIMA DEL DIVINO AMOR , SACRIFICADA A 

VIOLENCIAS DE LA HEROYCIDAD DE SUS DESEOS. 

Tal fué , Sabios , mi Beato Padre Miguel 
de los Santos , y tal procuraré representarle en 
este rato á mi auditorio, si V o s , Señor , que 
oculto veneramos en esas Aras vhonrando con 
vuestra real presencia á el que tan enamorado 
vivió de Vos en esta vida , me inspiráis lo que 
siéndoos agradable, sea ú t i l , y nada fastidioso 
á mis oyentes. Soberana Emperatriz del C i e 
lo , en vuestra protección fundo la esperanza 
del feliz éxito de mi súplica. En la dignación 
de vestir este nuestro hábito celestial, logra
mos la gran fortuna de tener seguro vuestro 
patrocinio; y prometiendo á nuestro Padre y 
jPatriarca S. Félix , que seríais por su ausencia 



Madre especialísima de sus hijos los Trinita
rios ( i ) , os declarasteis por nuevo título i n 
teresada en nuestros honores , en nuestras glo
rias, y acrecentamientos. Con la confianza,pues, 
propia de menor hijo vuestro , y suyo , os re
convengo por la intercesión , que como tan 
poderosa, me ha de conseguir para el acierto 
abundantísima gracia. Acompañadme á obligar
la 9 saludándola con el Angel. A V E M A R Í A . 

F'os símiles hominibus expectantibus Dommum 
suum , & c . L u c . cap. 12. 

Qui manducat meam carnem^ ^ hibit meum san* 
guinem, &f c. cap. 6. 

T o d o el empeño de nuestro Dios ha sido 
siempre atraher á sí nuestros corazones; y la na
tural inclinación de estos nos hace patente por 
sí misma ^ que ni debe ser otro su destino, ni 
puede ser otro su centro. Siendo tan grande en 
sus empresas, tan elevado en sus pensamientos, 
y tan inmenso en sus deseos, solo un sumo,é in
finito bien podrá llenar su capacidad. Este solo 
debe ser el objeto de nuestro amor,el único due
ño del corazón humano, y quanto Dios pide de 

(1) Ribaden. in F i U S. P, N . Fettc. 



nosotros : Prxbe mibi cor tuum ( i ) . Que si entre 
los holocaustos de la L e y antigua , no pedia: 
este , como observa Ph i lon , sería, ó por acre
centar el obsequio de la ofrenda con el mé
rito de voluntaria^ ó porque no se lisonjease 
la Sinagoga de haber sido suyo un sacrificio, 
que por mas precioso ^ reservó para la L e y de 
gracia* Como quiera % este fué el grande objeto 
que se propuso la adorable providencia de núes* 
tro Dios en la misión de su Unigénito al mun
do : Ignem veni mittere in terraln (2). Abrá-: 
sar nuestros corazones, á quienes solo podia 
inflamar ^.dice. S^AgUstin , el amor de Jesu^ 
Christo : Cor nisl Jlamma Christi non urtt (3); y 
por este medio obligarnos á amar á un Ser Su
premo ¿ que por un efecto de su Infinita bon
dad , quiso tener en esto sus delicias. Industria 
propiamente de su Divina Sabiduría. 

¡Pero con qué felicidad prende este fuego 
en algunas almas escogidas del Señor para va
sos de sü gloria! Apenas sienten en sí las pri
meras centellas , quando encendido su pecho 
^n un volcan de caridad , se ven abrasarse en 

Proverb. cap. 23. 
[iS LUQ. cap. 12. 1 -
,3; August. serm. £,¿4e Smff^ _ a \ 4 ai_!. ...j . ¡) 



( ' 3 ) 
fervorosos deseos de corresponder finos a su 
Amado. Este es el efecto propio de aquel fue
go: Ut accendatur ; el mismo q u é indica Salo
món en los Cantares : Lampades ignis , atque 
jlammarum ( i ) . Levantar unas llamas de deseos 
tan admirables , que dando por sí mismas con 
el exercicio de las mas heroycas virtudes nue
vo pábulo al incendio de donde nacen , per
petúen la voracidad , que reciben de su prin
c ip io , para abrasar mas, y mas al amante co-
íazon , que arde gustoso en esta hoguera. Cha-
ritas , dice G i s h ñ o r in fídéiium cordíbus sibi 
ipsi incrementa suppeditat per interna deside~ 
ria (2). No es otra la ofrenda, que quería el 
Apóstol manifestasen los fieles en sus cuer
pos, v iva , santa, y acepta á los divinos ojos (3). 
Viva , por el no interrumpido movimiento de 
los deseos ; mas como estos , quanto mas he-
royeos , den mayores fuerzas á aque| fuego de 
amor, que abrasa sus corazones, aunque suave^ 
es un prolongado martirio ; por dar mar ele
vación á las llamas,aquello mismo con que in-
tentañ fervorosos la satisfacción de sus ansias. 

(1) Cant. cap. 8, 
Ghisler. hic. 

3) Ad Rom. cap. 12. 



. ( i 4 ) 
Y esta es aquella misteriosa fragua, en que Dios 
acrisola á sus escogidos, para hacer mas agra
dable la víctima del corazón, que le ofrecen 
en holocausto. Hombres verdaderamente d i 
chosos , cuya fidelidad en el amor á su Señor 
les hace dignos de esta singularísima prero-
gativa , reservada para los mas queridos de 
Dios : Est electis Dei ( i ) . 

Una de estas grandes almas fué sin duda 
m i Beato Miguel de los Santos. Las acciones 
solas de su puericia pudieran ser prueba con
vincente de esta verdad. Si otros pueden de
cir con el Apóstol , que siendo niños , sus 
pensamientos , sus palabras , y sus obras, cor
respondían á los pocos años (2) ; Miguel no 
necesitó de la madurez de la edad, para de-
xar puerilidades. ¿Llamarémos niñerías un fre-
qüente ayuno, en el que su misericordia halla
ba arbitrio para socorrer la miseria agena: una 
penitencia continua , durmiendo diariamente 
sobre unos sarmientos, y una dura piedra; y 
lastimándose con abrojos, y cordeles los miem
bros , que aun no tenia, como del Precursor 
de Christo dixo el Crisólogo : Prius arripuit 

S Sapient. cap. 3. v* 6. & 9. 
1. ad Cor. cap. 13. 



arma, quam tnembra (1)? Una oración fervoro
sa , que solo á pesar suyo interrumpía : una 
compasión tierna de las penas del Crucificado, 
que le hacia verter por los ojos la agua , que 
despedía de su corazón el fuego del amor á es
te Señor: aquella devoción con que se presen
taba en los Templos á ofrecer á su Magestad 
la pureza de su alma y cuerpo : finalmente 
aquel admirable enlace de todas las virtudes, 
que persuadía á quantos le trataban, estar lle
no del Espíritu de todos los Santos; ¿no es un 
manifiesto indicio de la actividad de aquel di
vino fuego, que le impelía á desfogarse en es
tas llamaradas de virtud , que colocaron , sin 
ser tan tempranas , en un grado elevado de 
santidad á muchos , que veneramos en los A l 
tares? Es innegable. 

Pero quiero daros prueba mas superior. 
Remontémonos á los mas tiernos años de su 
vida , y en los primeros movimientos de su in
fancia , descubrirémos los afectos mas finos 
acia Dios. L a gracia previno á la razón ; y 
apenas percibió su inocente alma las chispas 
primeras de la caridad, quando sintiéndose ya 
abrasar de aquel calor soberano , el primer es^ 

(3) Chrys0I0g.serm.9r. 

http://Chrys0I0g.serm.9r


m 
fogo de su llama > fué el que ilustró á los fa
mosos Héroes del Christianismo. Dexando al 
mundo, antes de poderle conocer, renuncian
do á todas las cosas criadas, antes de verlas, y 
separándose voluntariamente del comercio de 
los hombres, de que aun no tenia noticia,par* 
t e , volando con las alas del Espíritu Santo, á 
buscar á Dios en un desierto, donde deseaba 
servirle perpetuamente. ¿Qué os parece, fieles? 
N o se llena de asombro el entendimiento, re
presentándole un exceso de esta clase, en una 
criatura tan tierna? Considerad bien las cir
cunstancias , y en cada una os parecerá este 
retiro mas glorioso. E n un tiempo, en que no 
habla para los Christianos otra habitación, que 
las cárceles , ó los desiertos, y en que podia 
decirse, que el Reyno de Jesu-Christo se com
ponía de M á r t i r e s , ó de Solitarios, era muy 
loable, que los que inoraban en Judea, se re
fugiasen á las montanas ( i ) . Pero no negue
mos que muchas de estas huidas, mas eran pre
cauciones del temor, ó de la prudencia, que 
frutos de la gracia. Pablo mismo, aquel primer 
Ermitaño , Maestro del grande Antonio , en
tró casi por fuerza en el desierto: una tempes-

(i) Marc. cap. 13. v. 14. 



(17) 
tad le arrojó á este puerto; y la persecución 
del Emperador Decio fué la causa de su voca
ción á el yermo ( i ) . 

Pero la resolución de Miguel es heroyca 
por todas sus circunstancias. No es ningún pe
nitente humillado , que corrido de su flaqueza, 
busca en la soledad asilo contra el furor de sus 
pasiones: es un Angeli to , que aun no habien
do cumplido seis años , vá como el Bautista á 
el desierto, á preparar el camino á aquel Se^ 
ñ o r , que habia de ser magnificado en su pro
digiosa vida. Es un inocente N i ñ o , que aban
donando el regalo, y las caricias de sus padres 
y hermanos , que tiernamente le aman, lo dexa 
todo, por gozar en una áspera cueva de M o n -
sen la abundancia de celestiales.delicias. 

Confúndanse , Señor , vuestros enemigos} 
y vean en sola esta acción de vuestro Siervo 
falsificado con evidencia quanto opone su im
piedad á la verdad de vuestra Religión. ¿Qué 
preocupación puede alegarse á una acción tan 
heroyca en tina edad, incapaz de preocupado-» 
nes? ¿Toda la educación paterna sería bastan
te á sugerir un hecho de esta naturaleza? L a 
instrucción sola del Padre de las Luces , su Es^ 

(i) Ribad, in Fit , S, PauL Erem. 
Cy 



<i8) 
pír i tu , que inspira donde, y quando quiere, 
podría dirigir sus pasos : para un asunto tan 
arduo la carne de nada sirve: Caro non pro-
dest quidquam ( i ) . Vos , Señor , que le llevás-
teis: V o s , que le teníais preparada la cueva con 
la inscripción del Santo de su nombre esculo 
pida en una peña: V o s , que le teníais prevenida 
allí la Santa Imagen de la C r u z , para que en 
su presencia se anegase en lágrimas de senti
miento por vuestra Pasión sacrosanta: Vos sa
bé i s , que una resolución tan sublime no tuvo 
otro principio, que el impulso vehemente de 
vuestra gracia , y el fervoroso deseo de tem^ 
piar el incendio, que ya experimentaba en sí 
este Serafín humano. E l mundo ha visto que no 
fué puerilidad , y los fieles hubiéramos careci
do de este nuevo dechado de perfección , si la 
lobreguez de una gruta hubiera ocultado , lo 
que no pudo su humildad. 

Era forzoso, discretos oyentes mios, que 
se cumpliera lo que estaba determinado por 
el Consejo del muy A l t o ; y los Espíritus A n 
gél icos , á cuyo cargo estaba el promover el 
lustre de una Re l i g ión , que instituyó por sí 
tnismo , y de una Famil ia , que protegía con un 

(i) Joann. cap. 6. v. 64. 



09) . 
paternal desvelo, le aconsejaron que desktie-* 
se. Contentóse el Cielo con llenar de confu-^ 
sion á los hombres con este exemplo : acepto 
sus intentos, y conmutó en otro mas perfecto 
el sacrificio. L e avivó la inclinación á el es
tado Religioso ; y la llama , que levantó esta 
centella en su corazón, le puso en una inquie
tud tan grande, que sin que nada pueda de
tenerle, no sosiega hasta executar sus designios. 
Inútil es que el Príncipe de este mundo le ma
nifieste desde lexos sus Reynos , y toda su 
g lor ia : que Miguel no tiene ojos para verlo. 
Busque el infierno artificios, que los halagos, 
amenazas, y malos tratamientos de sus parien
tes , podrán labrar la corona de su paciencia, 
pero no alterar su perseverancia. Sugiera el 
temor quantos inconvenientes quiera precaver 
de sus pocos años la prudencia , que el amor 
que no conoce cobardías, le hará vencer difi
cultades. 

[Qué Conventos de V i c h su Patria, no oye
ron sus ruegos, y repetidas instancias! En el 
sagrado monte del Carmelo se percibieron las 
voces de sus súplicas; y á no disponer otra 
cosa el que con suavidad logra la eficacia de 
quanto quiere , hubiera vigtp en Miguel du-



(20) 
pilcado el espíritu del grande Elias. Religioili 
Seráfica, nunca fórmarémos queja de la repul
sa ; porque sobre ser conforme á íos decretos 
de D i o s , fué ocasión de nuestro gozo y co
rona ( i ) . ¿Pero por qué no podré , tomando 

. las palabras de la boca de este N i ñ o , quejar
me con él amorosamente á vuestro Padre , y 
aunque por distinta causa , decirle así: Será" 
fico Padre S. Francisco, ¿como siendo vos tan ca
ritativo con todos , no usáis de la misma caridad 
con esta criatura, que rasga con una disciplina 
sus delicadas carnes , porque no logra la dicha 
de ser vuestro, hijo (a)? ¿Cómo no interponéis 
vuestro valimiento ante el acatamiento divino, 
para que baxe del Cielo un Angel á detener 
aquel tiernecito brazo, é impida que deseáis 
gue el q g o l p e ^ c ^ ^ la inocente - víctima de 
sus espaldas-^^ ? - ' ^ r • 

Pero , fieles ^ todo va dirigido por una es
pecial providencia, que tenia Dios sobre su al* 
«jai Mhb'm wSkí^dó . td ella demasiado incre
mento la caridad: le sofocaba el no poder sa
tisfacer sus amorosas ansias; y permite el C ié -

(1) Ad Philip, cap. 4. 
(2) Compend. de la Vida, lib. 1. cap. 5. 
(3) Ex Qenés. cap. 22» . 



(2I> 
l o , que saque la disciplina la sangre , como 
único lenitivo para templar sus ardores. ¿Mas 
como, Señor , era posible que este Cervatillo, 
que tan finamente anhelaba á saciar su sed en 
esa fuente de agua v iva , habia de quedar sin 
alivio? ¿Sus entrañas abrasadas de los deseos 
de entregarse á Vos , y las vuestras hablan de 
mirar con indiferencia;, el que desfalleciese de 
amor su vida? No , Sabios: Eocaudivit enlm 
Deus vocem pueri ( i ) . Aquel gran Dios , que 
derrama con profusión su gracia sobre los que 
no la reciben en vano, sino para hacerla fruc
tificar en todo género de virtudes con abun
dancia , oyó sus amorosos gemidos, y le so
corrió según la oportunidad del tiempo abun-» 
dantemente. V e n i d , venid conmigo , y le ve-* 
reis correr á Barcelona, llevado del ímpetu de 
su espíritu : le veréis repetir sus instancias, 
andar desasosegado , buscando por todas par^ 
tes al que con tantas veras amaba su alma, 
hasta lograr abrazarse con su amado en núes* 
tra Familia Observante , antes de cumplir do
ce años. ¡O abismo impenetrable dé los ju i 
cios de Dios! ¡O Divina Clemencia, y como 
nunca faltas á los que ponen en ti su confian-

(i) Genes, cap. 21. v. i^ . 



za! Teníale su providencia determinado otro' 
destino ; aquella Madre que habia de criar
le en su seno, apenas habla nacido ( i ) 5 pero 
se hacia preciso dar algún desahogo á sus lla
mas , y haciendo propia de toda su Religión 
Trinitaria esta prenda de su car iño , multipli
có los testigos de lo mucho que obró en 
este su amante Siervo el brazo poderoso de su 
diestra. 

E n admirable conexión vieron desde lue
go resplandecer en él todo género de virtu
des: por instantes admiraban en su conducta 
nuevos exemplos , que poder tomar por mo* 
délo , sin que desearan , aun los que aspiraban 
á la mayor perfección, otro exemplar. No fué 
su vocación de aquellas que reprehende justan 
mente S. Bernardo. Abandonar lo que desagra* 
da en el mundo, y traer lo que no dá en ros^ 
tro á loŝ  Claustros , es querer vestir e l horn^ 
bre nuevo, sin despojarse del viejo: Nolumus 
expolian, sed supervestm (2). ¿Pero qué halló 
Miguel en el mundo que le agradase? Estre
char la habitación , y hacer entrar en ella, 
aunque á costa de trabajo , algo mas que Dios, 

' (1) No habla cumplido el primer lustro nuestra Reforma» 
(2) 2. ad Cor, cap. 5. v.4. . . - ^ , 



(23) 
es flaqueza de que con razón se lamenta el 
Melifluo Padre ( i ) ; pero aborrecible á quien 
desde luego hizo el círculo tan estrecho, que 
entre su alma , y el Sumo Bien no cupiese ni 
un pensamiento extraño. Todo su anhelo era 
escalar hasta lo sumo de la Cruz de Christo; 
y como en e l la , según dice S. Agustín , mas 
se sube quanto mas se ama (2) y en su cora
zón tenia Miguel los grados , que le condu
elan á esta eminencia: Ascensiones in corde suo 
disposuk (3). Esforzado este con el nuevo vín* 
c u l o , que unia á su dulce D u e ñ o , se infla
mó mas : Convaluit cor (4) ; y ardiendo en
tre las llamas de sus deseos, por mas auste
ridad , mas estrechez y r igor , sin las cruel
dades del hierro, padecía un verdadero mar
tirio : Videas martyrem sine ferro , dice el 
Justiniano , ex sola charitate morientem (5). 
Bien podia decir , como el Após to l , que el 
amor le traía sin sosiego , en una continua 
tortura, y aun casi en agonía : Quotidié mo~ 

Bem. de Verh, Dominl, sem, 11. í 2» 
August. sup. Psalm. 83. 
Psalm. id. 
Psalm, 38. 
S, Laur. Just, sem* de San&, Martirio. 
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rior (i) . Charitas Christi tirget nos (2). 
Consuélate afligido espíritu rque yá va 

el Cielo á darte gusto. Yá te pone á la vista 
en un hijo de la Reforma , una viva imagen de 
tus deseos : yá va á declararte su voluntad^ 
y en lo íntimo de'tu alma oyes su voz , que 
te dice : Este es el modelo , que te has de pro
poner xmiizx Adhuc excellentiorem viam vobís 
Jmowííro (3). ¡Qué Heno de complacencia, fie
les , le causaría esta voz acompañada de aque
lla vista ! Omitámoslo ,1o que aun no se pue
de insinuar. E n efecto, cumplióse la volun
tad de Dios , y teniendo poco mas de diez 
y seis años , estrechó el lazo , que le unia á 
Jesu-Christo , en mi Descalzez Trinitaria. 

Esta es , discretos oyentes rnios, esta qs 
la época feliz desde donde empieza á deseo-
liarse su^heroismo. Este es el punto desde don
de , si fuera posible , debiera yo delinearos 
aquella estatura de varón pérfecto y consúmar 
do , á que le elevó muy prestó el influxo de 
la plenitud de gracia , que recibía de Christo. 
Y o me contento , si de lo que ha oído hasta aquí 

(1) 1. ad Cor. cap. 15. v. 31. 
(2) 2. ad Cor. cap. 5. v. 14. 
(3) 1. ad Cor. cap.12. 



(25) 
con asombro vuestra discreción ^ infiere lo que 
yo no sabré explicar. Todo lo dicho no ha sido 
mas que el cimiento de este hermoso edificio 
de santidad: la basa sobre que iba á erigirse 
un coloso de perfección; y respecto de aque
lla espiritual criatura , que iba Dios a formar 
en su alma , no ha sido mas que el principio: 
Initium aliquod creatum ejus ( i ). Es constante^ 
De tal suerte se dilató su corazón ^ viéndose 
ya colocado donde podia apresurar el movi
miento de su palpitación amorosa 9 que desple
gando las velas de sus fervores , tomó curso 
tan veloz por el camino de la virtud , que des* 
lucia la antigua celeridad de sus pasos. 

Impaciente por la perfecta unión con su 
A m a d o , la buscaba por la breve senda de la 
cruz ; y deseoso de hartarse de aquel cáliz 
amarguísimo , que gustó el Señor en ella , no 
parece pensaba en otra cosa que en macerar 
su cuerpo. Seguramente puede decirse que la 
trató como a su capital enemigo , y que en 
las penas manifestó el exceso de sus cariños á 
un Dios por su amor crucificado. Si antes Casi 
dé recibir de la naturaleza los miembros , to
mó las armas , que le sugería la gracia para 

(i) Epist. Jacob, cap. i . v.18. . 
D y 



(26) 
afligirlos: ¿con qué esfuerzo no procuraría aho
ra impedir la rebelión de la carne ? Las cru
ces, de ciento y cincuenta clavos , las faxas de 
hierro , las cadenas , y demás horrorosos ins
trumentos , con que desfogaba el odio santo, 
que se tenia 9 hacia su penitencia mas admira
ble ,que imitable. Quebrantado v y exhausto de 
las continuas comunicaciones del Cielo : des
coyuntado de los freqüentes deliquios, que le 
causaba el amor , capaces , como dice S. Gre
gorio , á consumir y acabar las fuerzas de la 
mayor robustez ( i ) , las reparaba con privarse 
de alimento por muchos dias; y la aridez, que 
padecían sus entrañas mas que natural, causada 
de sus amorosos incendios, no tenia otro re
frigerio , que el no concederla a l i v io , alguna 
vez por espacio de tres meses, en la estación 
mas ardiente. Era mayor la sed que tenia de 
padecer ; y como esta toma aumento con la 
agua de la tribulación , y aflicciones : In 
aqua plus ignis valebat ( 2 ) , no hubiera tira
no tan cruel , que con penas pudiera darle 
contento. 

Oidlo decir á él mismo. Dos cosas , decía, 

Íi^ Gregor. Magn. /^.3. Mor* cap.̂ o, 
2) Sapient, cap.16. v.17. 



(27) 
he pedido al Señor con eficacia t la una, que 
me diese á sentir los tormentos, y dolores, que 
han padecido todos los Mártires para padecer* 
los por su Magestad : la o t ra , que me comu
nicara tan grande amor suyo como á todos los 
Santos del C i e l o , y de la tierra ( i ) . ¡O , agi
gantado espíritu ! Solo tanto amor podia de--
sear tanto padecer. ¡Qué confusión , Fieles, 
para la tibieza ! ¡Qué exemplo ! ¡Qué es t ímu
lo para llenarnos de confianza de que todo lo 
puede nuestra flaqueza en aquel Seño r , que 
nos conforta ! ¡Y qué motivo tan justo para 
alabar á aquel Dios Omnipotente , que en va
sos tan quebradizos deposita los tesoros de su 
gracia, con que los transforma en otra natura
leza ! Tal negación de sí mismo , tal desapego 
de todos los objetos sensibles , logró Miguel 
por este medio , que muy pronto se vio en él 
un hombre, no solo crucificado al mundo , si
no muerto á sí mismo, cuya vida estaba escon
dida en Christo para vivir á solo Dios (2). No 
tenian otro objeto sus potencias : los sentidos 
mismos lograron aquel estado perfecto, singu
lar aun en las primicias de la Iglesia : SmsibUs 

(1) Compend. de su Vid. lib.3. cap,2. 
(2) Ad Colos. cap.3. 



(28) 
perfecti estote ( i ) . T aquella masa de pecado' 
con que inficionó nuestro Padre común á toda 
su descendencia vse vio en este! homMe iiisig^ 
lie tan subordinada á la;razón r que nada IEH 
terrumpia la tranquilidad de su alma. ¡ Qué 
extremo de perfección podemos discurrir 
igual! 

Mientras vivimos , dice el Apóstol , aun 
hablando de sí mismo (2 ) , nos tendrá en con
tinuo desasosiego la irritación de las pasiones. 
Cortada la cabeza á la serpiente infernal , se 
le permiten rio obátante aigiinos movimientos, 
no menos freqüentes, que peligrosos, que nos 
recuerdan la infección de nuestro origen. Q u i 
so el Cielo exercitar iiue&tra vir tud; y destrui
do el pecado , nos quedó aquella guérra de la 
carne contra el espíritu en unos sentidos, qué 
nos engañan ; en unas potencias , que nos píre-t 
eípitan ; un temperamento, que nos domina; 
una l e y , que nos tiraniza ; un no sé qué , que 
nos transporta : Transvertit sensum (3). L a gra
cia es cierto nos -ilustra , nos da fuerzas para 
resistir la tirania de este peso de la concupís-

( i ) 1. ad Cor. cap. 14. 
(2; Ad Román, cap. 7. 
(3) Sapient.cap.4.v,i2. . 



(29) 
cencía , como la llama S. Agustín ( i ) ; pero 
no nos libra de la molestia ; y si coa su asis
tencia podemos contener los insultos, el evi
tar los estímulos no suelen conseguirlo aun los 
mas espirituales. Crucifiquen enhorabuena sus 
pasiones , que si río están muértíis, conservarán 
siempre bastante aliento para dar que sentir mu
chas veces. Hojead sí no los anales del tiempo, 
y sin excluir al mistpó vaso de elección S. Pa
blo , veréis crugir los cedros mas robustos del 
monte Líbano á los fuertes estallidos de su pro
pia fantasía. Los Antonios, los Gerónimos , los 
Benitos, los Bernardos::: ¿Qué mas ? Un tron
co ^ un hombre, que pór lo penitente parecía 
hecho de raices de árboles , Un S. Pedro de 
Alcántara : todos se ven acosados; y aunque 
el triunfo de su enemigo los coronaba de glo
riosos-trofeos , bien quisieran excusar el ríes-? 
go ; pues exhalándose en afectuosos suspiros, 
se oían en el Cielo los gritos con que pedían 
el remedio i ínfel ix ego homo , quis mi. libe-
ravit de cor por e mortis hujus (2)! 

Miguel solo parece exento de esta regla; 
y contra todo lo regular careció de tan per-

8 August lfbf $. 'contra futían, cap, 3. & alibi. 
2) Ad Rom. cap. 7. - .£ v 



(30) 
niciosa lucha. Como si hubiera perdido todo 
lo terreno , y espiritualizado su cuerpo , nada 
hallaba en sí que retardase el entregarse todo 
á Dios ; y logrando de un feliz reposo, solo 
él podia dec i r , que la carne no se rebelaba 
contra el espíritu ( i ) . Que le eleve el Cielo, 
que le desprecie el mundo , siempre es el mis
mo. N i los aplausos le hinchan , ni las perse
cuciones le azoran. Forje la maldad quanto 
quiera contra su honor , que dista tanto de 
resentirse su paciencia, que dice con senci
llez , que ignora cómo se enojan los hom
bres (2). Hágale el Cielo los mas estupendos 
favores ; que como sabe ser política divina 
obrar cosas admirables en los sugetos mas v i 
les , siempre le hallará mas humilde , quanto 
mas le favorezca. Invente el abismo ardides 
para representarle exteriormente quanto le su
giera su mal ic ia ; que pertrechadas - sus poten
cias con el fuerte muro del amor á su Cria
d o r , y con el infatigable exercicío de las vir
tudes , le hallará tan insensible como á un d i 
funto. Tan absorto andaba en D i o s , y tan em-

Yi^ Ad Galat. cap. g. 
(2) Por calumnia padeció una prisión, &c. Competid, de 

¡a F ida\ Uh, 2, cap, 16. 
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briagado del vino de la caridad , dice su H i s 
toriador en nuestras Crónicas ( i ) , que todas 
las representaciones externas no hacían en él 
la impresión mas leve. Esto es propriamente, 
dice Cornelio (a) , estar las pasiones , no solo 
mortificadas, sino muertas , quando ningún 
golpe , por grande que sea , le haga resentir, 
ni dar la menor señal de vida. Y esta la vic
toria mas gloriosa , que acredita la heroycidad 
de nuestro Beato. c 

N o me desdigo. Si esta singular prero-
gativa no hubiera sido á costa de su trabajo, 
auxiliado de la gracia , confieso que pudiéra
mos envidiarle la dicha, sin tener sobre que 
fundar la alabanza : Fél ix , sed sine laude fo-
ret (3 ) ; pero yo admiro la excelencia de este 
grande hombre, en que supo desarmar glo
riosamente á su enemigo , aun antes que pu
diera presentarle la batalla. En nuestra carne 
misma tiene toda la arraería el demonio para 
hacernos cruda guerra. Con la luxuria se abra
sa , con la ira arde , con la gula se hincha, 
en ella en fin halla material para los vicios, 

( i \ 1. part. de nuestras Crónic. lib. 2, cap.30. 
(2) Cprnel. in Ep, adRom. cap,?, 
(3) Ovidius, 

E 



(3^) 
y la arma poderosa con que despojarnos de 
las virtudes ; pero como Miguel desde su in
fancia tomó tan por. su cuenta el sujetarla, 
castigando con tanto rigor su cuerpo , pre
vino la acción á su; contrario, le tomó la es
pada , le cortó la cabeza , y libró de aquel 
oprobrio á su Pueblo ( i ) , á sus potencias 
y sentidos interiores. E n solo este triunfo 
de la carne , quedó victorioso de todos los 
enemigos de su alma; y como la sujeción de 
las pasiones á la razón y de la carne al es
píritu , le proporcionaron el entregarse á su 
Amado sin la menor distracción, podemos de
c i r , que consagró las armas mismas de G o -
liath á el cul to , y obsequio de su Señor (2), 
después de haberse servido de ellas , como 
otro D a v i d , contra aquel Gigante soberbio. 

Tal es aquella altísima paz i y tranquilidad, 
en que coloca S.Juan Clímaco el ápice de la san
tidad christiana (3). Sublime grado, á el que aun 
los mas justos no llegan perfectamente en este 
mundo. Miguel hizo propria esta singularísima 

1̂) 1. Reg. cap. 17. 
(2) Ibki. cap. 21. 
(3) Climac. grad.2$.' de^víctrice passwnum omnium aJ-

tissima humilitate* t, . , 



(33) 
prerogativa ; y sobre una aniquilación tan pro
digiosa r ¿qué extraño es que obrase en su al
ma la gracia según, toda la extensión de su 
infiuxo? De aquí aquella inocencia de vida, 
que según deponen sus Confesores , jamás pe
có , con plena advertencia, aun venialmente. 
Esto le grangeó aquella angelical pureza tan 
irregular en nuestra naturaleza frágil , que 
hasta que empezó á exercer el confesonario, 
estuvo persuadido, que. no habla estímulos en 
contra Víii Angel de Satanás , que abofetease 
á los- hombres. De aquí provenía aquella ena-
genacion tan i freqüente^ aquel continuo trato 
interior con Dios , que. no. podia pensar en 
otra cosa, á nada podía dar atención ; para nar 
da v iv ía , sino solo para amarle. Sin descanso* 
como verdaderQ Serafín, ni de d i a , ni de no
che , t;mtanosamehte se quejaba del Señor, 
porque aun no le permitía tomar un cortísi
mo rato de sueño : Este gran Dios , decía, 
no me dexa ni aun dormir ( i ) . Por falta de 
atención necesaria. , rehusaba el oir de peni
tencia : quando él se confesaba , vio alguna 
vez. el Confesor con pasmo suyo elevado del 
suelo á su inocentísimo Penitente; y lo que 

(i) Comp. de su Vida , lib. 2. cap. 5. 
Eij 



(34) 
es mas , para celebrar el Santo Sacrificio de 
la M i s a , tenía que distraherse primero ( i ) . 

Sabios, ¿llegó hasta ahora á vuestra noti
cia , usado en la Iglesia tal género de dispo
sición para celebrar? ¿Los Concilios , los San
tos Padres , quantos Ascéticos dieron reglas 
para exercer dignamente la primera función 
del Sacerdocio, no emplearon todo el nervio 
de su divina eloqüencia en persuadirnos el 
recogimiento interior v para que enfervoriza
do el espí r i tu , fuésemos Ministros algo ido-
neos , para ofrecer al Padre Eterno la hostia 
incruenta de su Unigénito Hijo? Pues ya lo 
oísteis: este hombre extraordinario , esta alma 
endiosada , tenia que pedir á D i o s , que se au
sentase por un rato , para poder atender á tan 
sacrosanto Ministerio : Fuge, fuge, diletfe mi: 
averie oculos d me , quia ipsi me avalare fece-
runt : quia extasim patior, dice el Angélico 
Doctor Santo Thomas (2). Ausentaos, Señor^ 
un poco, apartad de mí vuestra vis ta , y de-
xadme libre el uso de los sentidos, para cum-r 
plir con aquellos sagrados Ri tos , con que que
réis ser servido. ¡O qué asombro , fieles , y 

fr) El mismo Comp. en var. part. % 
(2) Cant. cap. 6. 6c 8. D, Thom. M Caten. hic> 0 ~ 



(35) 
qué lás t ima, si distamos mucho de ser aereen 
dores , como este fiel Siervo, á aquellos cari
ños de su Señor , cuya insinuación infunde 
una santa envidia en el pecho mas frió , y 
distrahido! 

Gada vez se hallaba el de Miguel mas 
encendido , y como es propiedad del Divino 
Amor , quando es sumo , encender de tal mo
do el corazón , que parece abrasarse las en^ 
trañas : Vehemens ardor , ¿estusque est 9 dice 
Gislerio , circa pracordia , iilius, qui amore 
languet ( i ) : tomaron tal elevación las llamas 
de este fuego en el corazón de M i g u e l , que 
derretido como una blanda cera á fuerza de 
los deliquios, se sentía morir: porque amando 
á Dios quanto podia , no podía amarle mas. 
Como fino amante le inducía á imposibles su 
violencia: suspiraba por otro corazón mas ca
paz que el suyo; y como aquel Señor , que 
voluntariamente se impuso la ley de amar á 
los que le aman, no sabe escasear sus favo
res con los que finalmente le sirven ,.. hizo 
aquel prodigiosísimo cambio , de que ya te-
neis noticia* Tomó para sí Jesu-Christo el co
razón de M i g u e l , y para contentarle le en-
(i) Ghisler, ín Cant, cap, 2. v. 7. 



(36) 
tregó el suyo. ¡O dignación soberana, supe* 
rior á todo encarecimiento! 

¡O alma dichosísima! Bibe r bibe aquam 
de cisterna t ü a Á í ) . Ahora podrás templar en 
esa cisterna de agua viva tus incendios: aho
ra tienes donde saciar abundantemente tus 
amorosas ansias: y ahora es quando nosotros 
acabamos de conocer, que elevándote ese es
píritu con tanta freqüencia de la tierra, que
ría el Cielo enseñarnos , que no era el mun
do digno de tu compañia : Dignus non erat 
mundus (2). ¿Qué voces mas eficazmente per^ 
suasivas de esta verdad , discreto auditorio 
m i ó , que aquel-Ios continuos raptos, que ele
vándole por el ayre , le extrahian del comer-» 
ció de los hombres? Interroga majores tuos, 
& dicent tibi (3). Pregirntad en Salamanca^ 
Baeza { Sevilla , Va lado l id ^ yuptras Ciudades 
de la Península , y os dirán que en presencia 
de Miguel no podían hablar de Dios , sin 
que le sucediese aquel que llamaba trabajo 
su humildad. Ellos os dirán , como viéndole 
freqüentemente elevado quando predicaba, les 

(1) Proverb. cap. 5. v. ig. > 
(2) Ad Hebr. cap. í i , 
(3) Deuteron. cap. 3-2. y. 7, 



(37) 
traspasaba sus almas con las penetrantes sae« 
tas de aquellos lastimosos ayes , con que á 
imitación del Angel del Apocalipsi , amena
zaba á ' l o s pecadores: V& Babylon ( i ) . No 
habrán olvidado como le vieron alguna vez 
todo fuera del pulpito ; y estar así elevado 
en el ayre á presencia de todo el concurso, 
hasta finalizarse la Misa. No negarán , que 
como en otro tiempo sucedió á los Discípu
los , sentían inflamarse en amor á ese Señor 
Sacramentado , quando veían á este Angel 
humano tomar vuelo casi siempre qüe se 
veía en su presencia (3). 

¿Pero qué pretendes, abrasado Serafín? 
¿Qué pretendes con esos vuelos á tu Amado, 
si ya te ha dado su corazón? ¿Qué inquie
tud es esa r quando has conseguido lo que 
deseaba, para sosegarse , un corazón tan ena
morado de D i o s , como el de Agustino r In~ 
quiettm est cor nostrum , doñee perveniat in, 
te (3)? Contigo tienes el corazón de Chris-
to ; el tuyo habita en su divino pecho , ¿y 
aun no puedes lograr sosiego ? No v fieles, 

(1̂  Apocalyp. cap. 18. v. 10. 
(2̂  Luc. cap. 24. v. 32. 
(3) S. August. in Soliloq. 



(38) 
que si los movimientos del amor tienen tér
mino en la posesión de lo que desean; ahora 
mas que nunca se vé agitado de la violen
cia del suyo este fino Amante. Quando está 
mas íntimamente unido con el Señor , quan
do le vé mas de cerca , desea mas perspi
cacia en la vista , anhela ansiosamente á ver 
cara á cara , á el que tiene tan próximo á 
s í , pero oculto; y la misma hartura, que lo
gra en el pecho de J e s ú s , le aviva mas el 
apetito : Saturitas appetttum parit ( i ) . 

Reconcentrado en su pecho todo el vol
can del Amor Divino , llegaron al extremo 
los ardores de sus llamas: sus antiguas ansias 
unieron en una todas sus fuerzas : todos sus 
deseos se cifraron en uno , y ansioso su co
razón por hacer eternamente inseparable aque
lla unión misteriosa , clamaba con el Após
tol : Cupio dissolví & esse cum Christo (2). 
A n d a , bendita alma , que me parece oirte de
cir con un gozo inenarrable : ya descanso, re
creada á la sombra del que deseaba con tan
tas ansias-: Sub umbra illius, quem desiderave-
ram , se di (3). Anégate en ese centro de tu 

(1) D. Gregor. Magn. hom. 36. in Evang. 
(2) Ad Philip, cap. 1. v. 23. (3) Caíitk. cap. 2, 



(39) 
car iño , y alaba por una duración sin fin á el 
que te crió para tanta honra suya, 

Y á t í , Madre mia , que fuiste aquel per-
fectísimo exemplarrque le propuso el Cielo 
para llegar á una santidad tan sublime, ¿quári-' 
ta te corresponde? Tú eres la mas acreedora 
después de Dios á su agradecimiento; y tú 
la que en el mismo Señor debes gloriarte de 
haber sido destinada de su alta providencia 
para tanta dicha. Mayor será , Señor , si con
descendiendo á las súplicas de sus hijos 9 con
tinuaseis los efectos de vuestra liberalidad, 
para perpetuar las demostraciones de su gra
titud : Fac eos Domine plentus benedicere ( i ) . 
Haced que os bendigan mas , y mas : mul
tiplicad vuestros beneficios , que seguros te-
neis sus agradecimientos. Si con tanta com
placencia , aunque con distinta piedad que 
los Israelitas (2 ) , ha contribuido, á pesar de 
la escasez de los tiempos, y de sus casas, con 
quanto ha sido necesario , para que el Sumo 
Sacerdote nos proporcionase este nuevo mo
tivo de tributaros adoraciones, con el mismo 
zelo, y regocijo os repetirá los inciensos 5 si 

( O Tob. cap. 8. v. 19. 
(2) Ex Exod. cap. 32. 



(40) 
su Padre, y los demás Hi jos , que lo merecen, 
logran iguales honores. Todo su fin no es otro, 
que la exaltación de vuestro nombre, el ma
yor lustre de vuestra Iglesia, la extirpación 
de las heregías , y la edificación de los fieles, 
que vean por experiencia sirven á un Dios 
liberalísimo, que premia cortos obsequios con 
una corona incomparable de gloria. 

x. • M u -
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